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PRÓLOGO


La mayoría de quienes han estudiado el proceso de conversaciones entre el gobierno de Juan Manuel Santos y las FARC coinciden en que una de las claves para llegar a un acuerdo que permitiera poner fin a más de 50 años de confrontación armada fue el carácter acotado de su agenda. Así, a diferencia de negociaciones anteriores, que incluían largas listas de temas y donde no era previsible el significado de terminar la negociación, el más reciente proceso tenía una agenda limitada que, desde el inicio de los diálogos, ofrecía un entendimiento razonable de lo que podría significar el resultado final.


Uno de los cinco puntos de carácter temático de dicha agenda –el sexto era sobre procedimientos de refrendación, implementación y verificación– era el de la solución al problema de las drogas. Esto no debía ser sorpresa, las drogas ilícitas hacía mucho tiempo se habían convertido en el combustible del conflicto armado: al tiempo que generaban economías multimillonarias para financiar la guerra, dejaban miles de víctimas a su paso, transformaban amplios sectores del campo colombiano y generaban economías paralelas como las relacionadas con la aspersión aérea sobre cultivos ilícitos. Así, dejar el tema de las drogas fuera del acuerdo con las FARC habría sido un sinsentido y la manifestación explícita de un desconocimiento de las variables esenciales del conflicto colombiano.


No obstante, desde sectores críticos a la negociación se creó el mito de que aquello era evidencia de que se estaba negociando el narcotráfico o de que principios esenciales de la legalidad estaban siendo entregados a la delincuencia organizada. Nada más lejano de la verdad. El acuerdo final contempló medidas para fortalecer la lucha contra el narcotráfico, la creación de condiciones que permitieran a los campesinos adelantar procesos de sustitución de cultivos y medidas orientadas a combatir el consumo. Más aún, en el corazón del acuerdo en este punto había un elemento fundamental: no era lo mismo luchar contra el narcotráfico con las FARC en armas, que hacerlo con ellas como aliado.


Desafortunadamente, elementos centrales de dicho acuerdo, como la manera en que los programas de sustitución de cultivos ilícitos se integraban a la reforma rural integral –otro de los puntos de la negociación–, nunca fueron comprendidos de manera adecuada. Esto llevó a que, incluso desde antes de la firma del acuerdo, se cometieran errores que distorsionaron su verdadera naturaleza y se disparara el número de hectáreas sembradas de coca, y con ello se le diera munición a los sectores que apuestan por prácticas una y otra vez ensayadas, y tantas veces igualmente fallidas, como es el caso de la erradicación forzosa.


Adicionalmente, el Estado falló en su misión de copar los territorios dejados por las FARC luego de su concentración y desmovilización, lo que dio pie a que otros actores –ELN, Pelusos, Caparrapos y Clan del Golfo– emprendieran una nueva ola de violencia con el objetivo de capturar las rentas del multimillonario negocio.


Así, como una profecía autocumplida, la crítica sin fundamentos, los errores –ya sea por desconocimiento de lo pactado o por simple negligencia–, las consecuencias negativas en materia de crecimiento de cultivos y las disputas recicladas de grupos armados terminaron, al parecer, dándole la razón a quienes quieren seguir insistiendo en los métodos tradicionales, con los resultados que ya conocemos. Un dominó de errores que quiere condenarnos a repetir el ciclo.


Hoy es necesario pasar la página o, como señalan los autores de este libro, “voltear la hoja”, lo que parte de la propuesta de fórmulas alternativas que vayan más allá de las apuestas contempladas hasta ahora.


A pesar del sinsabor de los últimos años en esta materia, algo que nos dejó la negociación reciente es la certeza de que la solución al problema de las drogas sigue estando en las manos del Estado colombiano. De que hasta tanto no se copen los territorios marginales del país, donde la presencia de la institucionalidad es débil y la legitimidad del Estado es precaria, cualquier iniciativa estará condenada al fracaso.


El acuerdo nos dejó la tarea de que en esas regiones es necesario hacer un esfuerzo serio para cerrar las brechas existentes respecto al resto del país y cambiar la forma de relacionamiento entre el Estado en el nivel central y los territorios. Es necesario eliminar las prácticas que permiten que los criminales controlen regiones e impongan sus reglas sobre campesinos que, ante la ausencia de oportunidades, solo les queda la opción de someterse al grupo armado de turno.


Y así como entre los pocos temas de la agenda con las FARC estaba el tema de las drogas, muy seguramente una apuesta seria por el desarrollo del país pasa también por abordar de manera adecuada este flagelo.


El esfuerzo de los autores de este libro justamente se suma a las iniciativas de académicos y activistas colombianos de cambiar la forma de abordar uno de nuestros problemas más costosos.


Aún estamos a tiempo de evitar que termine de gestarse un nuevo ciclo de violencia como los que han azotado a Colombia a lo largo de toda su historia, del que hay señales dramáticas, como el creciente número de asesinato de líderes sociales, muchos de ellos asociados al rechazo a procesos de sustitución voluntaria de cultivos ilícitos.


Esto debería servir de alerta y como llamado a volver al mensaje esencial de cambiar la forma en que se aborda el problema de las drogas. Es necesario cerrar el ciclo.


Julián Arévalo


Decano de la Facultad de Economía
Universidad Externado de Colombia




PRESENTACIÓN


Las economías periféricas asisten en calidad de testigos mudos a las disputas de los países centrales por el dominio del comercio global, la moneda y el comando político. Colombia es uno de tales testigos que, haciendo parte del mundo globalizado comandado por regulaciones globales asimétricas, es obsecuente al incorporarlas en imperativos legales, a pesar de que haya suficiente evidencia de que se trata de errores históricos. Y después de 60 años de estar involucrada en la cruzada global de la guerra a las drogas y de haber asumido un daño irreparable en vidas, hay evidencias de que este es uno de los errores históricos más flagrantes.


Esa obsecuencia ha inhibido a Colombia de la superación del subdesarrollo y ha propiciado la desigualdad y la exclusión como los principales determinantes de la injusticia y la pobreza.


La guerra contra las drogas ha sido infructuosa, con cuantiosos costos sociales y políticos que recaen en los países productores de los alcaloides que son traficados en todo el mundo al margen de las leyes. La prohibición, la erradicación forzada y la certificación unilateral se han configurado como el arsenal más esgrimido en la cruzada emprendida para liberar al mundo de las drogas. Las dos primeras aparecen en las páginas escritas en las convenciones que se publican como resultado de las deliberaciones entre naciones soberanas y, sin embargo, la tercera hace que, en la práctica, se transformen en una especie de contrato de adhesión, en el que un superior impone las reglas que deben ser acatadas sin reparo por los inferiores.


Desde el momento en que los países productores se pliegan a los términos del contrato, asumen de manera tácita esos costos, lo cual no puede ocurrir sin la obsecuencia de sus gobiernos. El procedimiento de ratificación de las convenciones es una iniciativa del poder ejecutivo que, luego de tramitarse ante el poder legislativo y surtir los exámenes de constitucionalidad, hace que su contenido tome la forma de un imperativo legal cuyo núcleo es la ilegalización (Acevedo & Macías, 2019, p. 25), incontestable a la luz de las aspiraciones de la población afectada.


El contenido de ese imperativo legal se encuentra a la cabeza de la política de guerra a las drogas en la gráfica 1, en la que, a un segundo nivel, se identifican las estrategias de soporte de la política y, en la parte baja, los elementos constitutivos de la estrategia. Los inspiradores de la guerra contra las drogas y de la prohibición como institución facilitadora de su panacea de un mundo libre de drogas han recurrido a sentencias de contenido racista y han esgrimido códigos religiosos en aras de impulsar políticas de contenido moralista, y de paso, criminalizar a todo aquel que participe en cualquier parte del circuito de los mercados de alcaloides. Algunas de las expresiones más recurrentes entre los moralistas recaban en que los toxicómanos traicionan a Dios cuando los consumen o que las prácticas culturales en las que se admite su ingesta son propias de razas degeneradas. Ese tipo de discursos bruñen el contenido moralista de las políticas, en cuyo diseño han participado, desde antaño, miembros del clero y hasta alcohólicos, y de la que, en cambio, han sido excluidos los científicos (cfr. Escohotado, 1986 y 2002).


Las inspiraciones moralistas de la política de drogas no constituyen, por sí solas, tácticas suficientes para la ilegalización y subsecuente criminalización. La negación de las mejores pruebas científicas es una de las estrategias complementarias y, a partir de las opiniones sustitutivas del conocimiento científico, las creencias de los opinadores inspiran a otros a consolidar una especie de manto protector de los grupos que, por ignorancia o por comodidad cognitiva, prefieren acallar los auténticos avances científicos y estigmatizar a quienes juzgan como una amenaza para sus sistemas de creencias (cfr. Kahan, 2020).


Los negacionistas de los avances científicos y los divulgadores de creencias infundadas han inspirado el desarrollo de la agnotología, disciplina que estudia la producción deliberada de la ignorancia (cfr. Proctor, 2020). El propósito en el campo de la política de drogas es mantener el statu quo prescrito por el imperativo legal de cuño moralista mediante la desidia por la inspección detenida de la mejor información científica disponible, la omisión y el secreto cuando ellos contrarían la identidad de grupo, y el descrédito a las agencias globales que cuestionan los métodos de erradicación a partir de los daños antijurídicos ocasionados por la erradicación forzada.


No obstante que la implementación de las estrategias sea un tanto azarosa en razón de la reactividad que caracteriza a los voceros de los militantes obsecuentes del moralismo, con el paso del tiempo se han consolidado al menos cuatro ejes de su actuación, elementos constitutivos de la estrategia entre los que han procurado que se evidencie realimentación positiva. Al hacerlo, se ha tejido una urdimbre propicia para la manutención del estado de ignorancia selectiva y a cuyo calor se protegen las creencias tribales como la infundada confianza en la eficacia de la prohibición.


Los alcaloides tienen la potencia de llevar a los consumidores a un estado de conciencia superior al que comúnmente experimentan, y a muchos de ellos los ayuda a liberarse de sus delirios y a otros a mitigar su dolor, especialmente cuando son víctimas de enfermedades terminales. Entre estos últimos se encuentran los iatrogénicos, consumidores habituales que se diferencian del resto porque su ingesta de alcaloides obedece a prescripción médica, y los no iatrogénicos, que se dividen entre los “adictos estabilizados” (Escohotado, 1986, p. 47), los pseudoadictos, los adictos inestables y los consumidores ocasionales. Los primeros son personas adictas a los alcaloides que pertenecen a hogares estables, realizan actividades laborales con normalidad y no se adhieren comúnmente a los circuitos lumpescos del hampa. Su par dialéctico es el adicto inestable, que, generalmente, reviste características semejantes a las del pseudoadicto, que es quien ingiere alcaloides impuros o sucedáneos, que son el objeto principal del tráfico ilegal. Por su parte, los consumidores ocasionales son quienes más engrosan el flujo de caja de los narcotraficantes y sustentan las redes subyacentes, y afrontan los riesgos de caer en la adicción inestable.


La universalidad del conocimiento científicos es negada cotidianamente por los moralistas, quienes, de paso, se dedican a buscar chivos expiatorios que, como en el caso de los campesinos excluidos y empobrecidos, son vinculados arbitrariamente como parte activa del ilícito bajo el mote de un “narcocampesinado”, supuestamente dedicado a la resiembra después de la erradicación. Es de esta manera como se han ido forjando los elementos constitutivos de la estrategia que opta por la ignorancia selectiva como arquetipo deshumanizante, incapaz de reconocer el pharmakon inmanente a los alcaloides y, en cambio, sesgarse por la exaltación del poder de seducción que destruye al sujeto. Tan deshumanizante como la negación del daño antijurídico a la salud ocasionado por la erradicación forzada con la aspersión aérea con glifosato, ocurrida en el marco de un alud de demandas de resarcimiento del daño en 45 países del mundo, incluida Colombia, y de un sinnúmero de resultados científicos que ratifican la oncogenicidad de ese tipo de biocidas.


GRÁFICA 1
BASES ANALÍTICAS DE LA ESTRATEGIA DE LA GUERRA A LAS DROGAS EN COLOMBIA
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Para voltear la hoja es una exhortación a dar prioridad a los imperativos sociales y estructurar, una nueva política a partir del fomento a la innovación farmacéutica, de la que emerjan ventajas competitivas creadas a partir de los usos médicos y científicos de los alcaloides, con la que se contribuirá eficazmente a la contracción universal de sus usos ilícitos. Acabar con el narcotráfico respetando la vida y el medio ambiente, ese es el fin de una política de drogas diferente a las construidas sobre tradiciones moralistas, racistas y criminalistas, que por 60 años han demostrado su ineficacia estructural y han producido externalidades negativas para la salud.


La industrialización de la coca es una utopía indeclinable y posible. Los estudios sobre los usos médicos y científicos del alcaloide que se resumen en el capítulo quinto son alentadores en cuanto al potencial de los mercados lícitos de la coca. Del lado de la demanda, la escasez de medicamentos para tratamientos paliativos de enfermedades terminales y de la toxicomanía se suma a la de los requeridos para enfrentar las enfermedades tropicales desatendidas por la farmacéutica multinacional. Este libro no ofrece garantías de que esto pueda ocurrir, mas ello no es impedimento para proponer una alternativa que contribuya a modificar el statu quo de la guerra a las drogas.


Las vidas pérdidas de manera prematura son el costo más elevado, probablemente subestimado, que Colombia ha asumido en la guerra contra el narcotráfico. Hasta 2013 se estimó en 15.000 muertos, de los cuales 5.500 ocurrieron entre 1989 y 1993 (Semana, 2013). Un problema adicional ha sido la degradación de la guerra, denunciado recientemente por Gutiérrez Sanín (2020), quien, con base en pruebas testimoniales y videos, concluye que “el Ejército colombiano sigue utilizando armas largas en su campaña de erradicación contra los campesinos cocaleros”. Por su parte, la Policía Antinarcóticos (2014, p. 149) estimó que en la Operación Colombia Verde para la erradicación, llevada a cabo en La Macarena desde el 2006, fueron asesinados “103 policías, 37 militares y 51 erradicadores que no superaban los 30 años”.


Desde hace 110 años, la política de drogas se ha construido sobre la base de un moralismo dañino que, excluyendo deliberadamente los mejores saberes científicos a su alcance, ha optado por la represión de la producción y el consumo, alentada por sesgos raciales y políticos, e inextricables fines supuestamente nacionalistas que aúpan el exterminio de las conductas moralmente impropias.


Con este libro nos proponemos contribuir a la construcción de un nuevo relato, a voltear la hoja para incentivar las inmensas posibilidades de los usos lícitos de la coca.


El convencimiento de la necesidad de instrumentos alternativos para combatir con mayor eficacia el narcotráfico y sus secuelas negativas para la sociedad, los mercados y el Estado afloró desde el inicio de las investigaciones que han dado lugar a este libro, y se ha fortalecido al calor de los debates de los que hemos sido parte desde entonces. El análisis de las limitaciones insalvables al uso del glifosato en la política de drogas en Colombia, así como las efímeras y marginales conquistas alcanzadas con los programas de erradicación voluntaria y forzada, exigen, antes que nada, dar un giro hacia iniciativas más propositivas que punitivas o prohibitivas.


La política de drogas se ha inscrito deliberadamente en la polarización política que campea en Colombia, como si la guerra al narcotráfico fuera un asunto de izquierdas y derechas. Nada más insensato, porque el único y dudoso rédito político que arroja esta estrategia es la de acrecentar el odio entre los colombianos.


La ineficacia estructural de los programas de erradicación forzada y la reedición de los cultivos ante el escaso avance de la reforma agraria integral que limita los logros de la erradicación voluntaria no son obstáculos para que se persigan resultados inmediatistas tan vanos como la reducción de las áreas sembradas con el arbusto de coca en los reportes de monitoreo de final de año. Soldados mutilados y fallecidos por causa de las minas terrestres instaladas por los narcotraficantes, así como campesinos líderes de la sustitución voluntaria que han corrido la misma suerte, son un precio extremamente elevado que los colombianos hemos pagado por esos resultados efímeros.


Cuando el daño causado a la salud, a la seguridad alimentaria, al medio ambiente o a la convivencia pacífica en la esfera de la producción de la cocaína se emplean para justificar la aspersión aérea con glifosato, se acepta de antemano que se debe combatir produciendo más daño. Esta lógica, la de que el fin justifica los medios, no resuelve nada; por el contrario, empeora las cosas y contribuye a la perpetuación del narcotráfico.


A partir de las evidencias científicas sobre daño a la salud, así como la persuasión originada en las condenas a los productores del glifosato en los tribunales de los Estados Unidos, hay una reacción mundial contra la aspersión de la que Colombia se niega a hacer parte. Desde Vietnam hasta el Reino Unido, desde Argentina hasta Austria, la prohibición de la comercialización del glifosato en al menos 35 países ha despertado el interés científico, encausándolo hacia la búsqueda de herbicidas y plaguicidas amigables con la naturaleza; esto es, devolver a la naturaleza parte de lo que se ha extraído de ella. En el departamento del Cauca, por ejemplo, hay avances notables en esta dirección, pero los gobiernos y, en no pocas ocasiones, los medios insisten en la criminalización del campesinado cocalero.


La fiscalización internacional vigente desde 1961 se ha guiado por la regla de constreñir el comercio y consumo de estupefacientes a los fines médicos y científicos. A la luz de tal regla, no es posible esperar contribución alguna a la investigación y al desarrollo de los usos médicos científicos de los alcaloides. A pesar de la penalización que ella persigue, los avances en la industrialización de la marihuana –y no marijuana como peyorativamente se incorporó en los relatos anglosajones– son motivo de esperanza para la humanidad. Esa negligencia, además de incurrir en errores históricos, se ha erigido como un poderoso obstáculo al avance médico científico.


En medio de la escasez de medicamentos para el tratamiento de la toxicomanía y para tratamientos paliativos para enfermos terminales, y de la ausencia de otros tantos para enfermedades “tercermundistas” que bien podrían resolverse con los alcaloides fiscalizados, la muerte y el dolor acechan a millones de pacientes. En el intertanto, notables esfuerzos se constatan en búsquedas tanto o más utópicas como la vida en el planeta Marte, en la que las algas jugarán un papel decisivo. Veamos.


El incremento en la expectativa de vida, en la vida misma y en la reproducción de las generaciones, continúa siendo una preocupación científica que se agudiza ante amenazas como: la reiteración abrupta de las anomalías del clima asociadas a la aceleración del cambio climático; la incapacidad de los líderes mundiales para alcanzar acuerdos eficaces para contener la deforestación y la emisión de gases de tipo invernadero; la posibilidad de que un nuevo conflicto bélico se libre con armas atómicas; las mutaciones de plagas y malezas que las tornan resistentes a los plaguicidas y herbicidas organofosforados; y el crecimiento inusual de los crímenes de odio, entre las de mayor trascendencia mediática.


Esas preocupaciones no se resuelven con igual celeridad. La curiosidad dejó de ser, no se sabe cuándo, el aliciente más genuino que motiva la realización de los esfuerzos científicos. La velocidad de la depredación de la biósfera en un planeta con límites torna cada vez más rentables las osadías por la conquista del espacio, mientras que, en el otro extremo, las enfermedades que aquejan a millones de habitantes de zonas expoliadas por colonizadores venales son desatendidas y solo conocen la conmiseración en medio de la desatención.


Este contexto es opuesto al que elaborarían, y seguramente ya lo han hecho, otras corrientes teóricas para las que, si las cosas están así, es porque así deben estar. Las búsquedas para alcanzar un desarrollo científico incluyente son imprescriptibles. La investigación científica ha permitido asignar a las algas una notoria potencialidad en la extensión interplanetaria de la vida humana, mientras que los de los alcaloides han sido cercenados hasta encasillarlos como la fuente de los males de la humanidad.


A la industrialización de la coca con fines médicos y científicos se oponen febrilmente los tabúes y el moralismo. Cosa bien diferente es reconocer las dos caras de una misma moneda, como en el pharmakon.


La experiencia sensorial más temida por los seres vivos es el dolor, al punto que infligirlo a través de la tortura se convirtió en un instrumento sin par para quienes emplean la violencia en la resolución de los conflictos. Tal experiencia aflora igualmente al calor de las enfermedades que afectan a los seres vivos, cuyo sistema nervioso central las transforma en padecimientos. El mito de que “lo que cura duele” lo ha tornado más agudo y prolongado, y muy difícil de deconstruir en sociedades acostumbradas a convivir con los sentidos comunes incultos. En el mismo sentido, la adopción de dogmas como reglas de vida tornan inevitablemente en tabúes entre millones de personas, lo que para ellas es incomprensible, tales como las posibilidades de la vida en Marte o el alivio del dolor con compuestos medicinales del alcaloide cocaína.


Algunas de las enfermedades crónicas degenerativas requieren de tratamientos paliativos, los que, por su parte, no se pueden administrar ante la escasez y las dificultades de acceso a los analgésicos narcóticos para tratar eficazmente el dolor intenso. Los efectos secundarios de los usos médicos, así como la posibilidad de ocasionar adicción, han contribuido a la satanización y criminalización de tales medicamentos. Por su parte, un rasgo tercermundista inocultable es que estos países acogen al mayor contingente de población desatendida, esto es, marginada de los beneficios de la innovación farmacéutica. Según la Organización Mundial de la Salud, las enfermedades tropicales desatendidas son




dengue y chikungunya; dracunculosis; enfermedad de Chagas; enfermedad del sueño (tripanosomiasis africana humana); enfermedades transmitidas por alimentos; equinococosis; escabiosis y otras ectoparasitosis; esquistosomiasis; filariosis linfática (elefantiasis); helmintiasis transmitidas por el suelo; leishmaniosis; lepra; micetoma, la cromoblastomicosis y otras micosis profundas; mordeduras de serpientes venenosas; pian; oncocercosis (ceguera de los ríos); rabia; teniasis y cisticercosis; tracoma; úlcera de Buruli (Iniciativa Medicamentos para Enfermedades Olvidadas, 2018, p. 3).





A estas se han sumado la hepatitis C y los VIH, que, en particular, tienen en el olvido a millares de niños que portan el virus.


¿Por qué millones de personas deben padecer dolores, languidecer en la toxicomanía o estar condenadas ante la indolencia sanitaria a una mala muerte?


En la Antigüedad ya se conocían fármacos tales como los alcaloides del cornezuelo de centeno, consumidos por Sócrates, Aristóteles y Platón según una “amplia documentación” consultada por Beruete (Zabalbeascoa, 2019) para su obra Verdolatría, para quien la dosis hace la diferencia. ¿Entre qué? López (2008) precisa que es algo más complejo que la transgresión de la proporción, de cierto umbral en el consumo, tal como se deduce de la confrontación de dos tradiciones psicoanalíticas. En la tradición lacaniana “toda droga tiene más que ver con el goce del cuerpo que con la curación de una enfermedad”, a diferencia de la freudiana, en la que la “la intoxicación química es eficaz contra el dolor y contra la infelicidad inevitable de la vida”. En la última tradición se inscribe la investigación de Rivera (2007, p. 121), para quien “el recurso a la droga es, para muchos, una alternativa desesperada, un último recurso para salvarse de ser expulsado definitiva e irremediablemente del lazo social”.


La inyección de Irma, un sueño que Freud tuvo hacia mediados de 1895, instauró una tradición sobre la satisfacción de los deseos en el psicoanálisis, que tomó cuerpo en sus teorías y que, luego de más de un siglo de conocido, se continúa discutiendo y para la que se proponen novedosas interpretaciones. Luego de diseccionar meticulosamente los episodios que lo componen y vincularlos a algún suceso o frustración de su vida, Freud (1900, p. 129) advirtió que “no quiero afirmar haber descubierto por completo el sentido de este sueño ni que en su interpretación no existan lagunas”.


En el sueño y en su propia interpretación incurre de manera reiterada en la contradicción, y en su deseo de no alcanzar fácilmente la expiación de sus culpas por las consecuencias de su negligencia al medicar a su paciente con el alcaloide sin advertirle sobre sobre sus efectos colaterales. Antes de que ocurriera el sueño, Freud publicó cuatro escritos: “Sobre coca” (1884), “Contribución al conocimiento de los efectos de la cocaína” (1885), “Sobre el efecto general de la cocaína” (1885) y “Anhelo y temor a la cocaína” (1887). Rojas-Jara (2018, p. 3) advierte que Freud descubrió que la cocaína, con la que sostuvo estrechos vínculos por más de una década, “podía ser remedio y veneno a la vez”; es decir, pharmakon. Al cirujano ocular Carl Koller se le atribuye haber descubierto las propiedades anestésicas de la cocaína, pero es Freud el pionero en la farmacología y en situar en el interior del psicoanálisis las búsquedas más prometedoras sobre las causas de las adicciones (cfr. Rojas-Jara, 2018, p. 5 citando a Loose, 2002, y Glez, 2019).


López (2008) precisa la aproximación de Freud en que se recrean los diálogos platónicos que aborda Derrida (1997) en Farmacea: existir en un mundo de relaciones incapaz de proveer los mecanismos para que el ser alcance la satisfacción, es doloroso, y para “consuelo” está la droga, que lo apoya en su deseo de liberación de sus delirios y, simultáneamente, lo “quebranta como sujeto”. Un pharmakon tiene la potencia para quebrar hasta la más férrea voluntad, tal como ocurrió con los biblia, textos de Fedro que incitaron a Sócrates a abandonar su irrenunciable medio, la polis, en busca del campo. Un argumento central de Derrida (1997, pp. 102-103) es que pharmakon es sustancia y antisustancia a la vez, pues posee virtudes ocultas, pero también un poder de seducción. La dialéctica es latente en vista de que a un veneno no puede llamársele remedio y, por ello, la palabra “droga” aclara la ambigüedad con su igualmente contradictoria ambigüedad. Más allá de la homonimia o polisemia, la trascendencia social de la palabra “droga”, esto es, su entendimiento, no se encuentra en ningún diccionario que sugiera algún significado, sino, en los términos de Derrida, en el significante que le otorga sentido.


Las adicciones no dejarán de existir porque se industrialice la coca, existirán como expresión de problemas sociales cuya solución recae en la esfera de los programas de salud pública, en los que la prevención y la reducción del daño jugarán un rol central.


En el primer capítulo de esta obra se presentan los resultados de la indagación por las razones que han llevado a Colombia a situarse como epicentro del mercado mundial de cocaína, reflexión que conduce a una cuestión que orienta el desarrollo de los restantes cinco capítulos: ¿hasta cuándo? Una respuesta preliminar a tal cuestión se encuentra en el segundo capítulo, en el que se analizan las fuentes moralistas y criminalistas de las políticas de fiscalización y su refrendación en los estatutos internos. El sesgo de los imperativos legales en el control de la oferta ha conducido a la ineficacia estructural de esas políticas, que es materia del tercer capítulo, en el que se acentúa en los vínculos del daño a la salud y al medio ambiente con la aspersión aérea con glifosato. Las reacciones defensivas de la naturaleza a la aspersión con las mutaciones y el rebrote del arbusto de coca, así como la estrategia de trashumancia de los cultivos de coca agenciadas por los narcotraficantes, ocupan las reflexiones del cuarto capítulo y complementan los hallazgos del precedente. El quinto capítulo está dedicado a la propuesta de los distritos industriales de innovación inclusiva de la coca (DIIIC). Advertimos en tal propuesta muchos obstáculos, pero también nos inclinamos ante la sabiduría de la naturaleza que nos advierte la existencia de caminos para la solución amigable de los problemas asociados a los usos ilícitos de la coca.


La indagación sobre las contradicciones del mercado ilegal de la coca y la búsqueda de alternativas ha contado con la participación de un grupo de estudiantes de la Facultad de Economía de la Universidad Externado de Colombia que a lo largo de las dos últimas décadas han contribuido en diferentes frentes. En 1999, el trabajo de grado de Andrés Fernando Abadía y Sergio Alberto Patiño fue pionero en nuestra investigación. El interés por los argumentos del fin a la prohibición estimuló los aportes de Andrea Jamile Lagos, Tatyana Vergel, Angélica Muñoz, Sebastián Rubiano, Ana María Sandoval, Christian Felipe Zuluaga, Eliana Contreras, María del Rosario Pérez, Paula Andrea Albornoz, Laura Alejandra Ahumada, Roberto Pérez, Nicolás Eduardo Romero y Santiago González. Las primeras indagaciones sobre el comercio lícito de la coca y sus usos médicos y científicos contaron con el auxilio de Juana Hernández. Las reflexiones sobre el daño a la salud se enriquecieron con la participación activa de Maycon Yesid Peralta y Érik Santiago Aparicio. En la parte conclusiva también han participado activamente Mariana Benítez, Andrés Castro, Andrea Constantín, David Gaona, Jairo A. Granados, Catherine Lis, Valeria Rivera y Laura Sofía Téllez.


Las presentaciones en el Seminario de Avances de Investigación nos han permitido reconocer errores y corregirlos, y estudiar otras visiones de los problemas, así como llenar vacíos analíticos, tareas que no habrían sido posibles sin el concurso de Julián Arévalo, Alberto Supelano, Jorge Iván González, Mauricio Pérez, David Ortiz, Pedro Ignacio Bernal, Andrés Camacho y Juan Esteban Jacobo, entre otros. Nuevas ideas y loables esfuerzos en correcciones de estilo hemos recibido de Carmen Emilia Mendoza, así como de los colegas del Departamento de Derecho Constitucional, a la cabeza de su directora Magdalena Correa, que además nos han beneficiado con una interlocución crítica y creativa. Atendimos también las críticas y sugerencias al artículo publicado en la revista Sociedad y Economía de la Universidad del Valle como avance de la hipótesis de la trashumancia.


Luego de hacerse público nuestros aportes a las decisiones de la honorable Corte Constitucional, Cecilia Orozco y Juan David Laverde del diario El Espectador han sido especialmente generosos con su cuidadoso y profesional trabajo periodístico. Recibimos con agrado los severos comentarios de los lectores anónimos de este libro que, por su rigurosidad y prestancia académica, nos motivaron a realizar ajustes de fondo a la primera versión.


A todos ellos, nuestra inmensa gratitud y aprecio.


Óscar A. Alfonso R.


Docente investigador
Universidad Externado de Colombia




CAPÍTULO 1
COLOMBIA, EPICENTRO MUNDIAL DEL TRÁFICO ILEGAL DE COCAÍNA ¿HASTA CUÁNDO?


Óscar A. Alfonso R.
Jairo A. Granados Z.
Laura S. Téllez B.


En este capítulo se busca contextualizar la actividad cocalera en cuanto a su dinámica global y, a partir de ella, ofrecer lecturas alternativas del rol de Colombia a esa escala y en la región andina, así como introducir una primera lectura de sus dinámicas institucionales y geográficas internas. La intensa actividad cocalera en Colombia la ha situado durante las tres últimas décadas como el epicentro mundial del tráfico de cocaína. Del lado de la demanda, el volumen de consumidores consuetudinarios y eventuales se incrementa paulatinamente, poniéndose en evidencia la inadecuación de los programas de salud pública en las sociedades consumidoras para prevenir tal expansión.


El énfasis puesto hasta el momento en el control de la oferta hace que Colombia continúe siendo el epicentro del mercado mundial de cocaína. La cuestión es hasta cuándo. Y la respuesta es obvia: hasta tanto el modelo moralista/prohibicionista y criminalista subyacente no sea abolido para dar paso a políticas que, como la de la industrialización de la coca con fines médicos y científicos, acompañadas de las políticas de salud cuyo énfasis sea la reducción del daño, permitan sustraer del mercado ilícito una porción significativa de la coca para usos lícitos.


1.1. LA EXPANSIÓN DEL MERCADO MUNDIAL DE COCAÍNA


Hacia 1998 se estimó en 14 millones el número de consumidores de cocaína en el mundo, cocainómanos o usuarios eventuales (UNODC, 2016, p. XIV), y ascendido a 17 millones en 2016 (Observatorio de Drogas de Colombia, 2017, p. 19), lapso en el que hubo picos muy elevados como en 2014, cuando el número de consumidores se estimó en 18,8 millones. Naciones Unidas estimó en 19 millones los usuarios que 2019 consumieron alrededor de 1.311 toneladas de cocaína de diferente pureza (Naciones Unidas, 2020, p. 21). Dombois (1989, pp. 117-133) analizó la división del mercado mundial entre países productores y distribuidores latinoamericanos, y países industrializados consumidores. Si bien en las economías centrales los consumidores consuetudinarios y ocasionales se han incrementado a mayor velocidad que los esfuerzos de los programas de salud pública en materia de prevención y rehabilitación (UNODC, 2017b, pp. 13-19), los países productores y distribuidores se han transformado inevitablemente en países consumidores (UNODC, 2014, p. 82). Por su parte, un kilogramo de clorhidrato que se cotizaba en el territorio colombiano a US$1.732 en 2014 (UNODC, 2016, p. 11), se elevó en 2017 a US$2.512. El mercado mundial de cocaína no cesa su expansión.


Además de estos fenómenos, hay otros tres de trascendencia que se detectan en la prolífica literatura sobre el tráfico de estupefacientes en el mundo, en particular de los flujos de cocaína:




– La hoja de coca no se produce como se hacía hace 35 años, desde cuando se tiene noticia del surgimiento de los carteles en el país. Las variedades del arbusto de coca permiten en la actualidad al menos cuatro cosechas por año (UNODC, 2016, p. 45). Además de los “cristalizaderos”, el ácido de coca se sintetiza también en laboratorios farmacéuticos e, inclusive, en laboratorios artesanales caseros (UNODC, 2017a, pp. 13-15).
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